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Llamado a la Obediencia 
PO Box 299        

Kokomo, Indiana 46903 USA 

     

Salvación para Zaqueo   #335 
      

“Zaqueo, date prisa y desciende, porque hoy debo quedarme en tu 
casa”—Lucas 19:5 

 

     Dos tipos de personas que no veras mucho en el cielo son los inteligentes y 
los ricos. Este tipo de gente también no lo veras en reuniones de iglesia para 
orar, permaneciendo con Dios la salvación de las almas. Esto no significa que 
Dios está contra la inteligencia o las riquezas; solo es que de la misma manera 
que estas cosas están asociadas con grandes oportunidades, también están 
ligadas con gran peligro. Jesús dijo, “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque ocultaste estas cosas a sabios y a inteligentes, y las revelaste a 
niños. Sí, Padre, porque así fue de tu agrado” (Lucas 10:21).  
 
     Jesús decía que los sabios del mundo, los educados y sofisticados, casi 
nunca pueden ser confiados con revelaciones divinas. Abusan, ridícula, o 
destrozan estas revelaciones porque aplican la razón más que la fe. Todos los 
hombres que hicieron el complot para matar a Jesús fueron “graduados de 
universidad”: los Fariseos, escribas, abogados, y Saduceos. Aunque Dios les 
dio oportunidades para sanar (como en Lucas 5:17-25), no está escrito que ni 
uno de estos fueron sanados. La fe y la razón han estado batallando desde la 
primera reunión entre los hombres y el demonio y continuara de hacerlo en la 
mente de cada hombre hasta el fin del tiempo. De nuevo, Jesús no es el 
enemigo de la educación pero sabía que sin el hombre educado no vive 
arrodillado, como Moisés y Pablo, son enemigos de Cristo. Pocos de los sabios 
de la tierra se encontraran en el cielo. 
 
     De la misma manera que la inteligencia te puede sacar del cielo, también 
puede hacerlo las riquezas. Probablemente la barrera más grande entre Jesús y 
la gente es el dinero. En Lucas 18: 18-24 tenemos la historia del hombre rico 
que vino a Jesús por la salvación. Jesús le pidió que diera todo su dinero a los 
pobres, pero encontró que su amor de dinero era más grande que su amor del 
que podía darle la vida eterna. Jesús dijo, “Qué difícil es que entren en el reino 
de Dios los que tienen riquezas!” (v.24). Jesús dice después de eso, “Porque es 
más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que el que un rico entre en 
el reino de Dios” (v.25). Algunos eruditos traducen “camello” como “soga”. Yo 
pienso que Jesús quería decir “camello”, porque es posible por esfuerzo 
humano el pasar una soga por el ojo de una aguja. Pero pasar a un camello por 
el mismo ojo tiene que ser por un milagro! Por eso fue que Jesús dijo, “Lo 
imposible para los hombres (forzar a un camello por el ojo de una aguja), es 
posible para Dios.” Hombre rico, será un milagro que entres al cielo. Estas 
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destinado al infierno si no encuentras una experiencia milagrosa que separa u 
corazón de tu dinero y lo pone bajo el Señorío de Cristo y su Cuerpo, la Iglesia. 
 
     Con Dios todo es posible, así que vamos a ver un milagro: Jesús puede 
salvar completamente (Hebreos 7:25). Esto nos lleva a Zaqueo. Zaqueo era 
Judío. Su nombre es Judío. Muchos recaudadores de impuestos (publicanos) 
no eran Judíos porque los publicanos Judíos encontraban mucho abuso de su 
propia gente. Eran odiados porque servían al opresor de Israel: Roma. Ambos 
Mateo y Zaqueo eran recaudadores de impuestos Judíos, pero Zaqueo era 
odiado más porque no solo era Judío, pero también el jefe de los publicanos. 
Era el jefe de otros recaudadores de impuestos. Se hizo rico tomando el dinero 
de sus hermanos y mandándolo a Roma. Así que la Biblia primero identifica a 
Zaqueo como un hombre rico. La lección: Jesús ve todo de ti, hasta tu 
chequera. Esta chequera puede decir más de quien eres de casi cualquier otra 
cosa. Más que tú testimonio, tu chequera le dirá si podrá pasar por el ojo de la 
aguja.  
 
     Ahora, Zaqueo había oído de Jesús quien hace milagros, y que venía a su 
aldea. Lo quería ver. Pero, como paso, nadie lo ayudaría a verlo. Ninguno! 
Pregunta: Estas ayudando a los demás a ver a Jesús?  
 
     Zaqueo tenía dos cosas en su contra: todos los odiaban y no podía ver entre 
la multitud. Aun así, tenía una ventaja: tenía el tipo de corazón que describió el 
profeta Jeremías: “Me buscaréis y me encontraréis, cuando me busquéis de todo 
corazón” (Jeremías 29:13). Zaqueo no tenía excusas. Si te das varias excusas 
es probable que acabes al fondo de tu vida. Si eres un hombre sin excusas 
brotaras hasta arriba. Es lo verdadero en los mundos seculares y espirituales. 
No podrás vivir una vida Cristiana consistente y victoriosa hasta que pares tus 
excusas. Con cada excusa pones algo entre tú y Jesús. Las excusas matan 
todas las cosas del Espíritu de Dios. 
 
     Zaqueo no uso su estatura hasta como una excusa. No culpo a los demás 
porque no los dejaron ver, ni culpo a Dios por hacerlo pequeño. Quería ver a 
Jesús. Te puedo decir que todos los que se han desquitado de las excusas y 
quiere ver a Jesús encontraran asistencia del cielo. Dios le enseño un plan 
cuando no había un plan! Aleluya! El plan era que fuera como tonto. Lección: 
Ningún hombre ha entrado al reino de Dios sin ser como tonto. Ahora, los 
sabios del mundo nunca aceptarán estos planes. No se despedirán de sus 
orgullos, respetabilidad, y sus acciones refinadas. No tomaran su cruz porque 
les parece ser tontería. 
 
     Zaqueo pensó, no, más bien recibió un plan. Sabía que si estaba dispuesto 
a ser la broma de Jericó él podría ver a Jesús. Entonces Zaqueo corrió y se 
subió a un árbol. La pregunta fue si esto valió la pena. No creo que espero esa 
mañana que acabaría trepado un árbol, o se hubiera vestido de manera 
apropiada. Aquí teníamos a un “millonario” con vestiduras finas y zapatos 
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caros, corriendo para rebasar a una multitud que lo odiaba. Subió ese árbol 
arriesgándose perder sus zapatos o romper sus vestimentos. Estoy seguro que 
los periodistas lo siguieron para vender la historia a los periódicos. Te digo, 
amigo, no puedes alcanzar a Jesús si no corres y te trepas a un árbol. Jesús se 
subió a un árbol para salvarte y ahora tú tienes que subirte a tu árbol para 
poder seguirle. El significado espiritual de este  pasaje es que lo mismo que el 
Calvario significaba a Jesús, el sicomoro significaba a Zaqueo. El árbol del 
Calvario atrajo pena a Jesús, causando que lo perdiera todo, toda su 
reputación. El sicomoro hizo lo mismo para Zaqueo. Le dio gran pena. 
 
     Amigo, te has subido a tu sicomoro? Bueno, te digo, cuando estés sobre tu 
árbol, Jesús te encontrara. Jesús ve a todos los que estén en sus árboles. Y 
todos los que estén en arboles verán a Jesús. El árbol era el mejor sentido y 
ofrecía la mejor vista. La cruz nos da la mejor vista con la cual podemos ver a 
Jesús. 
 
     Cuanto me gusta esto! “Cuando Jesús llegó al lugar, miró hacia arriba 
(versículo 5)”. Zaqueo nunca hubiera visto a Jesús si no estuviera en ese lugar. 
Cuando Jesús vio a Zaqueo lo llamo por nombre. Como sabia Jesús su 
nombre? Bueno, Jesús sabe el nombre de todos. Aquí está el crescendo de toda 
la sinfonía. Jesús dijo, “Zaqueo, date prisa y desciende, porque hoy debo 
quedarme en tu casa”. Date prisa. Cuantas veces le dijo Jesús a otros que se 
dieran prisa? Un paso normal de descender era muy lento para Jesús. Dos 
segundos se tardarían mucho, Jesús quería que hiciera este descenso tan 
rápido como posible. Jesús tenía un deseo enorme de abrazar a este hombre, 
porque este hombre en el árbol había abandonado todo por El. Oh, qué 
historia. Cuantos ricos han hecho esto? 
  
     Haz oído de alguien que Jesús quería ver más que a Zaqueo? Que tan 
emocionado esta Jesús de ti? Jesús estaba atraído a Zaqueo como un imán al 
hierro. Después dijo, “Hoy debo quedarme en tu casa”. “Debo”, no “quiero”. Y 
aquí se conocieron dos hombres: uno que acababa de bajarse de un árbol, y 
uno que estaba a rumbo a un árbol. El árbol del hombre y el árbol de Cristo 
atraen al hombre y a Dios juntos en reunión con el Espíritu Santo. Luego, sin 
provocación, Zaqueo dijo: “Señor, la mitad de mis bienes daré a los pobres, y si 
en algo he defraudado a alguno, se lo restituiré cuadruplicado.” Dejo que su 
chequera supiera quien era el nuevo jefe. Y luego Jesús dijo, “Hoy ha venido la 
salvación a esta casa, ya que él también es hijo de Abraham”.   
 
Puede pasar un camello por el ojo de una aguja? Puedes salvar a un hombre 
rico? Con el hombre es imposible, pero con Dios todo es posible. 
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